
12 
en tant que ¡a tarde fina 
y en tant que la testa inclina 
tot dormintse la Violeta, 
crusa 'l bosch una fadrína, 
s'ajup y cull la floreta 

y exhalant la essencia pura 
derrer esplay de son cor: 
«¡No m' han olvidat!— murmura— 
¿Que mes desitja una flor?...» 
S' acluca, 's mustiga... y mor. 

APELES MESTRES. 

E l g r a n o d . e t r i g o 

Combatido por una fuerte tempestad y en estado lamenta-
ble, arribó á las costas de una isla del mar Pacífico un buque 
inglés que habia transportado un cargamento de trigo á una de 
las colonias que posee en la India la soberbia Inglaterra. 
Aunque la civilización no habia penetrado por completo en a -
quella isla, sus habitantes habian salido ya del estado comple-
tamente salvaje, gracias á los nobles esfuerzos de algunos de sus 
moradores que habian vivido largo tiempo en una colonia eu-
ropea no muy distante de su pais natal, y que, de regreso á su 
patria, habiendo dado á conocer á sus conciudadanos los pro-
gresos de la civilización, íuerou comisionados para introducir 
en la isla los usos y costumbres de los pueblos civilizados. 

Entusiastas por la prosperidad de su patria, admitieron tan 
honrosa distinción, y en pocos años transformaron por comple-
to el caracter salvaje de sus compatriotas. 

En la época en que ancló el buque inglés en las costas de 
las islas, sus habitantes estaban ya preparados para penetrar de 
lleno en el camino de la civilización; y por esto la nave inglesa 
fué recibida por aquellos isleños con trasportes de alegría, y sus 
tripulantes fueron objeto de la más cariñosa hospitalidad. 


